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HUJV  CORDOBÉS!! 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autora,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

La  autora  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley, 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  réservés  pour  tous  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de,  la  Norvége  et  la  Hollando. 
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AL  NOTABLE  BARÍTONO 

Salvador  cfficióán 


¡¡Viva  Córdoba!!  gritaban  á  coro  los  angelitos 
oyéndole  cantar  la  noche  del  estreno  de  este  sen- 
cillísimo apt opósito.  ¡Buena  trapatiesta  se  armó 
en  el  cielo!  «Ni  er  señó  der  gran  Poer,  con  tó 
su  poer  nos  tapa  la  boca»  decían  á  San  Pedro, 
porque  amenazador  les  mandó  calla?;  sintiéndose 
andaluces  y  desafiando  h abuconcillos  é  irreveren- 
tes la  ira  del  santo.  Unicamente  callaron  cuando 
se  quedaron  roncos  de  gritar  y  vieron  al  público 
rendido  de  tanto  aplaudir.  Dicen  que  Nuestro  Se- 
ñor perdonó  el  infantil  arrebato,  y  dijo  sonriente: 
«Pedro,  están  disculpadas  las  cnaturillas,  por- 
que... ¡eso  es  cantar!»  Prueba  que  llevarían  ra- 
zón, cuando  el  mismo  Dios  lo  dijo.  Lo  mismo 
que  gritaron  los  Angeles  y  el  público,  gritarán; 
4  ¡¡Viva  Córdoba!!,  sus  amigos, 
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PERSONAJES 

SALVADOR  

EAFAEL  
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ACTORES 

Sr.  Roldan. 
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¡¡UN  CORDOBÉS!! 


CUADRO  ÚNICO 

Habitación  elegantemente  amueblada  de  nn  hotel.  Sobre  una  silla, 
una  maleta  elegante 

ESCENA  ÚNICA 

RAFAEL  es  un  tipo  que  viste  bien,  con  cadena  gruesa,  sortijas  y 
alfiler  de  brillantes;  hace  salida  por  el  foro;  después  una  CRIADA 
y  luego  SALVADOR 

Raf.  ¡Camaraíta  con  la  tasita  e  plata,  si  achicha- 

rra! Josú  con  er  caló  de  esta  tierra:  en  dos 
días  que  yevo  aquí,  estoy  suando  más  que 
dos  jarras  nuevas  en  una  semana!  ¡Qué  ga- 
nas tengo  que  yegue  la  hora  del  tren!  jAy, 
Córdoba  e  mi  arma!  ¡  Ay,  maresita  e  mi  vía, 
qué  ganas  tengo  e  verte!  Cuando  yegue  á  tí, 
me  paese  que  vi  á  besa  hasta  los  poyos  der 
Gran  Capitán;  ¡y  no  va  á  sé  abraso  er  que  le 
vi  á  da  á  la  primer  cordobesa  que  le  eche  la 
vista  ensima!  ¡Tres  años  sin  verlas!  ¡Vamos, 
que  si  no  voy  á  mi  tierra  me  muero  e  pena! 
Menos  mal  que  he  tenío  la  suerte  e  trope- 
sar  con  unos  cuantos  amigos  de  ayá>  y  entre 
caña  y  caña,  hablando  de  sus  cosas  de  gra- 
sia,  de  sus  toreros  y  sus  mujeres  se  ha  hecho 
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er  tiempo  corto.  (Mirando  al  reloj.)  Una  hora 
farta  pa  ir  á  la  estación,  que  me  va  á  pare- 
ser  un  siglo. 

Criada  (Foro.)  Señor:  en  el  salón  de  lectura  espera 
un  joven  que  pregunta  por  usté. 

Raf.  ¿Un  joven  y  no  ha  dicho  cómo  se  y  ama? 

Criada  Sí  señor;  ha  dicho  que  es  Salvaoriyo  el  de 
Córdoba. 

Raf.  (con  alegría.)  ¡ Viva  la  mare  que  me  parió! 

¡Un  cordobés!  Dile  ar  momento  que  pase! 

(Mutis  Criada,  que  aparece  con  Salvador  después.) 

¡La  gente  de  mi  tierra  tiene  el  mejor  sitio 
donde  yo  esté!  Pero  qué  grasia  tienen  mis 
paisanos;  no  sé  cómo  se  enteran  que  hay 
aquí  uno  de  su  tierra. 

Sal.  (Por  el  foro;  lleva  en  la  mano  el  estuche  de  una  guita- 

rra; corre  á  su  encuentro  Rafael  y  ambos  se  abrazan.) 

Raf.  ¡Salvaor! 

Sal.  ¡Rafaeliyo! 

Raf.  ¡Aprieta! 

S\l.  Más  que  un  torno;  verás  tú. 

Raf.  ¡Chiquiyo  qué  alegría!  ¡Cuánto  tiempo  que 

no  nos  vemos! 
Sal.  ¡Qué  sé  yo!  Pa  mi  un  siglo  con  años,  meses, 

días,  horas  y  minutos. 
Raf.  Es  la  chipén;  ¿pero  cómo  sabías  tú  que  yo 

estaba  aquí? 

Sal.  Porque  un  cordobés  e  veras  orfatea  ar  mo- 

mento dónde  hay  un  paisano. 

Raf.  Pero  siéntate,  hombre;  toma  er  púrpito  que 

hay  de  más  vista  en  esta  catredá.  (Le  acerca  un 

sillón  que  hay  de  lujo.) 

Sal.  ¡Me  caso  con  la  ma!  ¡Chico  siyón  que  te  han 

puesto  pa  darte  postín!  Güeno,  pos  verás 
cómo  he  sabio  que  estabas  aquí.  Oye,  ¿dón- 
de pongo  esto  que  no  se  lastime?  (por  el  estu- 
che de  la  guitarra.) 

Raf  ¿Eso  qué  es? 

Sal.  (solemne/;  Er  quita  penas;  la  alegría  por 

quintales;  mi  chiquiya;  la  reina  e  mis  fies- 
tas; de  modo  que  le  corresponde  á  eya  er 
siyón,  y  aquí  la  dejo.  Er  trono  pa  quien  lo 
merese;  en  ninguna  ocasión  estaría  mejor 
empleao. 
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Raí-,  ¿Sigues  con  tu  afisión.y  sin  casarte? 

Sal.  Ya  lo  creo;  ¡pa  qué  quió  yo  ajorcarme!  ¡más 

libre  que  la  Costitusión  toa  mi  vía;  una  gui- 
tarra vale  más  que  sien  mujeres  !  La  coges 
asina  e  la  mano  y  siempre  está  dispuesta  á 
dirse  contigo.  ¿Que  tiés  penas?  te  las  quita; 
¿que  quiés  alegría?  te  la  da;  le  echas  piro- 
pos á  una  mujer  y  no  se  enfáa;  ¿tiés  senti- 
mientos? pues  yora  contigo;  ¿no  quiés  escu- 
charla? pues  más  en  silensio  que  cuando  en 
er  sielo  duermen  la  siesta  los  angelitos.  No 
respira  hasta  que  se  lo  mandes;  en  fin,  Ra- 
faeliyo,  hasta  la  suegra,  que  viene  á  ser  la 
sejilla,  es  güeña;  aonde  la  pone  el  yerno 
ayí  se  quea.  Cayaíta  como  en  misa.  ¿Qué  tá 
paesío? 

Raf.  Que  estás  hecho  un  filósofo. 

Sal.  Pos  verás  tú.  Pero  ¡Josú!  chiquiyo;  ¿ta  caí  o 

la  lotería?  Chica  sortija  que  yevas;< chico  arfilé 
y  chico  terno. 

Raf.  El  gordo  na  menos,  Salvaor. 

Sal.  ¡Me  caso  con  mi  abuela!  ¡Chicos  biyetes  que 

tendrás!  Pues  verás;  desembarqué  ayer  en 
*X  Joaquín  Piélago,  de  Meliya,  y  tan  pronto 
como  pisé  tierra,  me  fui  á  un  cormao  á  per- 
furmarme  la  boca  con  una  boteyita  de 
Montiya,  estaba  bebiendo  entusiasmao, 
cuando  de  pronto  se  me  cuetgui  ar  pescue- 
so  tres  gachos  que  pae-ían  lapas.  ¿Y  quién 
dirás  que  eran?  Joaquiniyo  Requena,  Jua- 
niyo  el  Chocolatero  y  Ricardo  Onof  re.  ¡Cha- 
vó! Locos  de  alegría  apuramos  unas  cuantas 
boteyas;  y  ya  los  cuatro  medio  curdelas,  nos 
fuimos  á  Puerta  e  Tierra,  y  entre  soleares, 
malagueñas  y  serranas,  hemos  estao  hasta 
esta  mañana,  y  ellos  son  los  que  me  han 
dicho  que  tú  estabas  aquí;  y  dije,  pos  voy  á 
darle  un  abraso. 

Raf.  ¡  Bien  hecho,  Salvaor!  ¿Y  aonde  vas  ahora? 

Sal.  Yo  á  Córdoba  e  mi  arma;  jase  tres  años  que 

no  la  veo,  y  estoy  deseando  e  yegá  pa  darle 
un  abraso  á  la  vieja  y  á  mi  hermaniya. 
¿Y  tú? 

Raf.  Jambién  me  voy  dentro  de  una  hora  á  lo 
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mesmito  que  tú;  ¡pero  oye,  cuéntame  qué 
ha  sí  o  de  tu  vía! 
Sal.  Pos  te  diré,  estao  sirviendo  al  Rey  un  año 

en  Málaga  y  dos  en  Meliya,  pasando  las 
morás  y  las  verdes;  no  sé  cómo  tengo  pe- 
yejo. 

Raf.  ¡Chicas  juergas  que  habrás  conío  con  las 

moras! 

Sal.  ¡Chiquiyo,  no  me  hables,  que  por  una  de 

al  lao  de  nosotros,  me  vi  yo  una  vez  más 
apurao  que  la  coliya  de  un  pobre! 

Raf.  ¿Sí?  Cuéntame  er  caso. 

Sal.  No,  hombre;  que  tengo  que  dirme  pa  la  es- 

tasión. 

Raf.  Nos  iremos  juntos;  toavía  farta,  son  las  tres 

y  cuarto  y  hasta  las  cuatro  no  viene  er  co- 
che. 

Sal.  Güeno,  pos  verás:  Caí  sordao  y  con  mi  go- 

rriya,  mis  arpargatas  y  er  pañoliyo  ar  cue- 
o,  empapao  en  las  lágrimas  de  la  vieja  y  mi 
ermaniya  que  yoraban  agarrás  á  mi  pes- 
cueso,  salí  camino  e  Málaga  terne  como  fui 
toa  mi  vía.  Tuve  la  suerte  de  encontrarme 
con  un  teniente  hijo  de  Córdoba  na  menos. 
Un  amigo  mío  de  los  mejoren,  que  en  argu. 
na  que  otra  fiesta  m 'había  yevao  pa  cantar. 
Estaba  mejor  mirao  que  los  demás.  En 
esto,  viene  el  santo  de  la  i'atrona  de  la  In- 
fantería española,  y  organisan  una  funsión 
de  treatro  los  ofisiales.  Mi  teniente  propo- 
ne que  yo  cante  arguna  cosa  y  lo  asertan;  y 
aquí  tienes  á  Sarvaor  elante  e  tos  los  ofisia- 
les y  er  generá,  echo  el  amo. 


Raf.  ¿Y  qué  cantaste? 

Sal.  Fos  una  cosa  que  saqué  yo  de  mi  cabesa, 

como  pa  aqueya  funsión,  con  su  letra  y  tóo, 

y  que  me  aplaudieron  la  má. 
Raf.  ¡Ja,  ja,  ja!  ¿tú  poeta? 

Sal.  Yo  mesmo;  fíjate  en  la  cansión. 


Música 


¡Viva  la  Patrona 
de  la  Infantería; 
reine  el  entusiasmo, 
viva  la  alegría! 
Al  son  de  las  cornetas 
y  los  tambores, 
desfilan  muy  gallardos 
los  batallones. 

Fiero  y  noble  en  la  bataya 
es  el  soldado  español; 
¡viva  el  soldado  valiente, 
la  alegría  y  el  amor! 
que  al  mirar  á  una  mujer, 
sin  pensar  y  sin  temer, 
siego  d«  loca  pasión, 
da  su  vía  y  su  querer. 
Puede  más  su  entusiasmo 
que  el  mismo  sol. 

¡Viva  el  soldado 

de  Infantería, 

de  su  patrona 

es  hoy  el  día! 

¡Viva  la  patria 

y  sus  defensores; 

para  morir  por  ella 

los  españoles! 

Con  igual  entusiasmo 

defendemos  la  bandera 

que  á  nuestra  madre 

si  la  ofendieran. 

En  sus  colores  de  grana  y  oro 

se  ve  el  retrato  del  español, 

su  sangre  roja 

y  la  firmesa  del  corasón. 

Fiero  y  noble,  etc. 

¡Viva  España, 

y  demos  todos  un  viva 

a  la  madre  patrial 
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Hablado 

Raf.  Oye  tú,  pos  no  está  mal. 

Sal.  Cáyate,  chiquiyo;  pos  si  me  dieron  una  ova- 

sión  que  se  jundía  aqueyo.  Pos  como  te  de- 
sía  antes;  dende  aquel  día  era  er  sordao 
más  querío  der  regimiento;  estaba  como  las 
.propias  ropas,  cuando  nos  tuvimos  que  dir 
de  guarnisión  á  Vleliya.  ¡María  Santísima! 
yo  que  nunca  había  pasao  la  mar,  y  me  veo 
subir  y  bajar  en  medio  de  tanta  agua,  ¡chi- 
cas fatigas  q  e  me  dieron!  eché  jasta  la  pri- 
mera papi\  a  que  me  dió  mi  mare,  y  en  me- 
dio de  to  aquer  mareo  que  sentía,  me  veo 
una  mujer...  qué  digo  una  mujer,  un  ángel 
der  sielo,  con  fardas  armidonás  y  dos  frores 
en  la  cabesa,  que  ar  verme  cómo  yo  estaba, 
me  dise  con  mas  sal  que  hay  en  las  salinas 
der  camino  de  Cádiz... 

Música 

Ven,  sordaíto,  que  yevas 

pantalones  encarnaos, 

asúrcate  á  mi  verita 

si  es  quel  ruar  tá  mareao; 

sordaíto,  v<  n,  ven  junto  de  mí 

que  mi  novio  es  sordaíto 

y  se  pai  ese  á  mí. 

Ven,  asércate  á  mis  fardas, 

que  tié  encajes  risaítos, 

verás  como  huele  á  rosas, 

á  jarmines  y  jasintos; 

y  si  acaso  te  mareas, 

es  mu  diferente  ar  mar, 

sentirás  mir  fatiguiyas 

que  te  van  á  trastornar; 

fíjate  en  mi  cara 

que  jiso  Dios; 

al  jaser  su  dibujo 
echó  tor  resto  y  san  sacabó. 
Ven,  gordaíto,  que  tienes,  etc. 
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Hablado 

Sal.  Totar,  Rafaliyo,  que  ajolá  no  hubiera  yegao 

er  vapó  en  un  siglo,  pá  estar  siempre  ar  lao 
de  aquer  braso  de  mar.  Entré  en  Meliya  más 
alegre  que  unas  Pascuas  y  ayí  he  estao  has- 
ta que  me  dieron  la  lisensia.  Cogí  er  canuto 
con  las  der  veri,  soñando  con  yegá  á  mi  tie- 
rra. Tenía  que  aguardá  er  vapó  dos  días,  y 
me  fui  ar  mercao  á  comprar  un  pañoliyo  de 
sea  pa  la  vieja,  un  coyá  de  moneas  pa  mi 
hermaniya  y  unas  babuchas  pa  mí.  Estaba 
yo  regateando  er  pre¡-io,  cuando  pasa  por 
mi  lao  una  mora...  que  daba  ganas  e  comér- 
sela con  tronquillo  y  too...  ¡Mardita  sea,  qué 
cosas  cría  Dios  más  hermosas  pa  quitarles  á 
los  hombres  sus  penas!...  Mira:  su  cuerpo 
una  vara  e  nardos  de  esas  cargás  de  fió,  ere- 
cha  como  asta  e  bandera  y  metiíta  en  car- 
nes. Dejo  ar  moro  con  la  palabra  en  la  boca 
y  con  las  babuchas  en  la  mano  y  arreo  de- 
trás de  eya.  Yevaba  la  endina  un  ojo  fuera 
na  más;  pero,  ¡chijuiyo!  aquello  no  era  ojo. 
Aqueyo  era  como  una  navaja  barbera;  mi- 
rarme y  jerirme  e  muerte,  tóo  fué  uno.  Unas 
pestañas  risaíyas  y  mu  largas  que  aqueyo 
era  er  «mátame  y  no  te  detengas».  Si  las 
ven  las  golondrinas  cuergan  ayí  su  nío;  me 
aserco  y  le  digo:  «  Por  una  presonita  como  la 
tuya  me  iba  yo  de  España...  y  eso,  sentrañas, 
que  no  te  he  visto  más  que  el  ojo  que  ve- 
vas  al  aire;  conque  si  te  veo  er  resto,  me  voy 
jasta  der  sentío.  ¡Vivan  las  moras  e  Meliya  y 
las  que  hay  en  la  morera  er  corrá  e  mi  casa! 
Mira,  le  dió  tal  ri<a,  que  se  le  cayó  er  velo  e 
la  cara...  y  si  hay  ayí  tiléfono  pido  ar  cuarté 
una  camilla;  porque  me  caí  reondo  ar  suelo 
de  vé  aqueya  boca,  aqueyos  dientes,  aque- 
yos  labios...  en  fin,  lo  que  se  y  ama  una  cara 
ftinvergonsona  é  vera?;  de  esas  que  compro- 
meten ar  palo  de  un  telégrafo.  Me  da  gana 
de  mirar  pa  bajini,  y  ¡vaya  caló!  dos  pinreles 
que  si  los  vé  er  moro  der  mercao,  los  coge 


creyéndose  que  eran  dos  moneas  de  su  coyá. 
Echo  tras  de  ella  disiéndole  que  «tenía  los 
ojos  der  coló  e  mi  suerte;  que  le  pegaba  sie- 
te bocaos  seguios»;  y  «que  si  yo  fuá  mos- 
quito la  dejaba  tísica»,  en  fin,  frases  morta- 
les y  elegantes  como  esas.  Tan  entusiasmao 
iba  yo,  que  no  reparé  que  había  dejao  er 
campo  españó  y  me  había  pasao  ar  moro 
con  ella.  Yegamos  á  su  casita,  que  estaba 
entre  pitera-  y  matorrales  Yo  que  iba  ya 
con  las  orejas  encanutas,  me  entro  detrás  de 
eya  y  lo  primerito  que  jase  es  sentarse  en  er 
suelo  y  alargarme  un  pinré  y  aluego  otro, 
pa  que  le  quitara  los  sapatillos.  ¡Excuso  de- 
sirte Rafaliyo  de  mi  arma  cuando  me  vi  á 
la  mora  en  er  suelo  y  dándome  er  pie!  ¡me 
gorví  loco!  Se  levanta  y  me  da  la  mano  tam- 
bién, y  me  lleva  adreuto,  donde  había  una 
mesa  repleta  e  lo  mejor;  me  invita  á  come, 
y  yo  que  estaba  hasta  la  coroniya  de  ran- 
cho, mi  boca  era  chica  pa  tragá  arcuscús  siro- 
liyas  en  durse,  y  de  tóo  lo  mejor;  en  esto 
mos  cortan  er  arcuscús  y  las  siroliyas,  con 
dos  gorpes  que  se  jundía  la  puerta.  Aquí  te 
quio  vé,  Rafaliyo:  miro  por  un  ventanillo 
que  daba  ar  campo  y  veo  un  moro  que  la 
Girarda  á  su  vera  era  un  lapisero;  con  una 
espingarda  en  la  mano  y  por  si  era  poco  un 
sable  corgao  ¡que  ni  da  cabayería!  Eya  em- 
piesa  á  3* ora  esesperaí'a  disiéndome  que  era 
su  marío  y  que  mos  iba  á  rxatá  a  los  dos. 
Yo  der  canguelo  no  daba  pie  con  bola,  y 
como  gato  enserrao  buscaba  un  sitio  por 
aonde  salir,  y  en  er  gañote  se  me  ponían 
unos  ñuos  como  las  siroliyas,  que  no  podía 
respirá,  y  unos  entuertos  que  no  vía  ¡fatigui- 
yas  e  muerte!  Yo  dije,  «este  es  er  último 
día  e  mi  vía.»  En  esto,  miro  pa  un  rincón 
pá  esconderme,  y  veo  una  guitarra,  me  aga- 
rro á  eya  como  tabla  e  sarvación  y  empieso 
á  tocar  que  tóos  los  déos  eran  pocos,  y  le 
dije  á  la  mora:  «abre  y  que  s-a  lo  que  JDics 
quiera.»  Entra  mi  hombre,  avansa  como  una 
fiera  pa  mí  y  al  oirme  de  aquer  modo  se  de- 


tiene;  yo  aprovecho  su  sorpresa  y  con  las  fa- 
tigas e  los  entuertos  y  cá  gota  e  suó  que 
paesían  brevas,  y  er  queré  sarvá  er  pellejo 
canté  (ó  dije)  con  una  fe  que  se  queó  asom  - 
brao: 

Raf.  ¿La  farruca?. 

Sal.    .      ¡No;  otra  cosa  mejó!  ¡Vas  á  verlo!  (V 


Música 

(Cante  flamenco  á  gusto  del  actor.) 


Hablado 


Raf.  ¿Y  qué?  ¿Te  perdonó? 

Sal.  Ya  lo  creo,  y  me  convió  ensima;  pero  er 

susto  no  lo  orviaré  en  mi  vía. 
Raf.  Bien,  hombre,  y  ahora,  ¿qué  te  vas  á  jaser 

en  Córdoba? 

Sal.  Pues  después  de  abrazar  á  la  vieja,  dirme 

por  ahí;  pienso  dedicarme  ar  teatro,  á  ver 
si  Dios  quiere  que  tropiese  con  un  empre- 
sario que  le  guste  mi  voz  y  me  contrate. 

Raf.  Pues  ya  lo  tienes. 

Sal.  ¿Dónde  está? 

Raf.  Aquí  mismo,  yo  soy  empresario,  y  de  los 

que  pagan;  me  tocó  er  gordo,  me  enamoré 
de  una  tiple  y  por  ella  me  hise  empresario. 
Te  contrato  desde  ahora  como  barítono,  ca- 
sualmente he  venío  por  artistas  nuevos  y 
me  voy  el  mes  que  viene  á  Buenos  Aires, 
donde  está  la  compañía.  ¿Te  vienes? 

Sal.  ¡A  la  fin  der  mundo!  ¡Josú!  ¡Chica  alegría 

que  tengo!  Dame  un  abraso,  y  viva  la  mare 


(1)  El  actor  Sr  Roldan,  para  quien  ha  sido  escrito  este  apropósito, 
lo  defiende  cantando  flamenco  á  la  guitarra  que  él  mismo  se  acom- 
paña, como  los  ángeles  (si  es  que  ellos  tienen  esa  habilidad).  El  ac- 
tor que  quiera  hacerlo,  puede  lucir  otra  habilidad  cualquiera,  bien 
como  imitar  á  eminentes  actores,  ó  de  lo  que  pueda  y  sea  capaz  siem- 
pre que  redunde  en  beneficio  de  los  autores  y  en  aplausos  para  él.  Sólo 
habrá  que  alterar  el  diálogo,  y  en  donde  dice:  «En  esto  miro  pa  un 
rincón  donde  esconderme  y  vo  una  guitarra  y  zas  me  agarro  á  eyacomo 
tabla  e  sarvasión*«,  «por  lo  siguiente»:  «Me  jago  er  loco,  y  digo...>  (ó 
hago.)  ¿Comprendido?  ¡pues  adelante! 


—  16- 
que  parió  á  Requena,  á  Onofre  y  á  Juaniyo 
er  chocolatero,  que  son  los  que  me  han  en- 
caminao  aquí. 

Criada      (sale  por  el  foro.)  ¡Señorito,  er  coche! 

Raf.  Ea,  Sarvaor,  guarda  er  quita  penas  y  vamos 

pa  la  estasión;  que  en  cuanto  lleguemos  á 
Córdoba,  no  van  á  ser  chatos  los  que  nos 
vamos  á  tomar  en  casa  de  Rafael  González. 

Sal.  ¡Chipén!  ¡Grasias,  Rafaliyo.  por  tu  ofresi- 

miento,  y  á  Córdoba! 

(Al  público.) 

Ya  que  tengo  un  empresario 
que  me  quiere  proteger, 
darme  un  aplauso  señores 
que  lo  pide  ¡un  cordobés!  (Telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obims  de  la  misma  autora 


¡La  estoca  de  la  tarde!,  zarzuela  en  un  acto  y  en  prosa. 

¡Del  valle...  al  monte!,  ídem  id.  id. 

La  buñolá,  entremés  en  prosa. 

¡¡Un  cordobés!!,  apropósito  cómico-lírico  en  prosa. 


i 


Precio:  peseta 


